
LAS PESCAS DE BACALAO 
DESDE ESPAÑA 
ARCHIPIELAGO DE 
SVALBARD 

Entra Noruega y la C.E.E .. como era de espe­
rar se ha llegado a un acuerdo, por e/ cual nues­
tros bacaladeros pueden recobrar el acceso a los 
fondos del archipiélago Svalbard. Parece que 
han sido fijados volúmenes de cuotas por paises 
del Mercado Común, o que se hallan en discu­
sión. No conocemos concretamente éste detalle 
por ahora. 

De todas formas, si la Comunidad Econó­
mica Europea, como se sospecha, ha reconocido 
la soberania de Noruega sobre el pródigo archi­
piélago. será Noruega quien fije los cupos pais 
por pais. 

En cualquier caso España tendrá que alegar 
sus derechos tradicionales que Noruega ha 
reconoc ido muchos años y en algunas ocasiones 
ha vulnerado. 

Se espera que para el 30 de Abril, se haffa 
defin ida la nueva situación, que en nada facilita 
desde el punto de vista español, la poca trans­
cendencia que segun sospechamos concede al 
tema la comunidad. No obstante confiemos en 
que las cosas mejoren. 

• • • 
No existe indicio alguno de que la iniciación 

vaya a modificarse por consecuencia del transito 
hacia el nuevo año. Es decir, que Canada con­
sienta la menor merma en cuanto a la intangibili­
dad de sus 200 millas, con vinculación a la NAFQ 
o sin ella. Seguimos expuestos por tanta,. a que 
los accidentes no olvidados se reproduzcan con 
su larga estela de dificultades a resolver .. 

La flota española seguirá pescando fuera de 
las 200 millas pero en zonas donde el bacalao se 
produce con relativa abundancia. En cualquier 
caso el riesgo de la pesqueria aumenta, asi como 
la necesidad de buscar caladeros estables y 
menos quebradizos para una flota clave en nues­
tro sistema pesquero. 

• • • 
La campaña del calamar en el Mar de Bas­

tan. licenció a los ocho arrastreros que venian 
sosteniandola hasta fines de año. El balance de 
pescas de cada buque fue deficitario, sir¡ perjui­
cio de que la experiencia resultara remunera­
dora. Se esperaba que esta pesqueria mejorase 
su horizonte favorablemente a la flota españOla. 
A pesar del poco interés económico que impone 
para los norteamericanos, estos la manejan con­
tra España para obtener ventajas que muchas 
veces no llegan a alcanzarse. Parece necesario 
sostener una campaña más asidua de gestión a 
fin de recobrar cuando menos las posiciones 
perdidas, y poder devolver a nuestras empresas 
un horizonte holgado de rentabilidad. M-


